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Para dejar constancia de este acontecimiento la Comunidad ha 
llevado a cabo, con la colaboración de la Institución "Gran Duque de Alba" 
-a la que aquí expresamos nuestro agradecimiento- la presente edición 
facsímil de las Icones Sanctae Clarae ': serie de 32 grabados sobre la Vida 
de Santa Clara, obra del franciscano flamenco Enrique de Vroom, más 
conocido como Enrique Sedulius, del pintor Adam Van rioort y del 
grabador Adrián Collaert, autor también de una Vida de Santa Teresa. 
Publicada a principios del siglo XVII es, tal vez, la serie de grabados más 
completa, en número y calidad, sobre la vida de la Santa de Asís.

Desearíamos que esta publicación hiciera patente el vínculo 
real y afectivo que une a esta Comunidad de Clarisas a nuestra tierra de 
Ávila, a su historia y sus gentes, entre las que se halla enraizada desde 
principios del siglo XVI, por fundación de doña María Dávila y Zabarcos, y 
a la que nunca abandonó desde que aquí se estableciera en 1553. A sus 
gentes,con las que desde nuestro carisma franciscano-clariano nos 
sentimos totalmente hermanadas, y a todas las hermanas Clarisas de 
España dedicamos esta obra.

Ávila, 18 de marzo de 1994
Aniversario de la consagración a Dios de Santa Clara

Asunción Mucientes ose.
Abadesa

nuestra Comunidad de Clarisas del Monasterio de Sta. María de 
Jesús, situado en la parte sur de Ávila, donde la pequeña espadaña de 
granito de su iglesia es testigo de la vida orante de las hermanas, celebra 
este año el VIII Centenario del nacimiento de Santa Clara de Asís, 
fundadora y madre de su Orden, mujer singular que con decisión y alegría 
corrió la aventura de seguir a Cristo haciendo del Evangelio proyecto y 
norma de vida, y manteniendo vivo el fuego que Francisco de Asís 
encendiera en la Iglesia y en el mundo.

ft.l
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Las "Icones Sanctae Clarae" que presentamos son, sin lugar a dudas, 
uno de los primeros, y el más completo de los ciclos de la vida de la santa, 
y la serie de grabados a buril más rica, en número y calidad, de cuantas 
se conocen sobre ella. Fue publicada en Amberes (Antuerpiae), como se 
lee en el frontispicio que, por otra parte, guarda silencio sobre la fecha de 
publicación, debiendo colocarse ésta entre 1613 y 1621, por ser la 
primera la fecha de la publicación de la "Historia Seraphica" del francisca
no Henricus Sedulius, en la que se encuentra la "Vita' de santa Clara a la 
que reiteradamente remite el texto a pie de grabado, y la segunda la de 
la muerte del propio Sedulius'31.

La importancia de las "Icones", durante laigo tiempo casi totalmente 
olvidadas, y tan sólo ocasionalmente recordadas por los autores de los 
Países Bajos'41, ha hecho que últimamente despertaran el interés de los 
estudiosos franciscanos y críticos de arte. Como fruto de ello han sido 
recientemente publicadas en edición facsímil por el Director del Museo 
Franciscano del Instituto Histórico de los Capuchinos en Roma, Servus 
Gieben, - a quien agradecemos el haber autorizado desinteresadamente 
esta nuestra edición-, como apéndice de la obra de Marco Bartoli, "Chiara 
D ‘Assisi "(5).

El título dado a la misma por el autor del texto e ideador de la obra 
es "Icones sanctae Clarae", donde el término "Icones", del latín icon-onis, 
tiene el sentido lato de imagen, sea escultórica, pictórica o de cualquier 
otro género, y no el sentido restringido de la tradición oriental para designar 
la pintura religiosa realizada sobre tabla.

a figura de Clara de Asís ha despertado entre los artistas, 
a lo largo de los siglos, un notable interés tanto entre los 

cultivadores de las tradicionalmente consideradas artes mayores: pintura 
y escultura, como entre los artistas gráficos y particularmente los 
grabadores, según se desprende de recientes estudios'11. Su interés por 
la santa les ha llevado las más de las veces a la representación de su 
"imagen" aislada o de alguna escena de su vida, mientras no son 
frecuentes los trabajos que presenten un ciclo más o menos completo de 
su biografía'21.



1Los autores
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En el frontispicio de la obra queda constancia del autor: Henricus 
Sedulius, y del editor: Adrianus Collaert-, y en el bajo del pie de grabado del 
primer grabado de la vida de la santa se encuentran los nombres del pintor 
y grabador: Adam Van Noorty Adrianus Collaert respectivamente.

HENRICUS SEDULIUS, es el nombre con el que es conocido Hendrik 
de Vromm que, nacido en Cléves en 1549, después de varios años de 
estudios en la Universidad de Lovaina, ingresó en 1568 en la Orden 
Franciscana como miembro de la Provincia Observante de la Alemania 
Inferior’61.

Encargado por el Ministro General de la Orden de crear una nueva 
Provincia Observante en el Tirol, y constituida ésta en 1580,serásu primer 
Ministro Provincial. En 1584 volvió a su Provincia religiosa de origen, de la 
que sería también Ministro Provincial en los años 1606-1609 y 1616-1619. 
Pocos años más tarde, en 1621, moriría en Amberes donde había pasado 
algunos períodos de su vida franciscana. Hombre de gobierno y destacado 
predicador popular, fue también un hombre de una cultura singular. 
Durante algunos años enseñó teología en la Universidad de Lovaina y en 
Innsbruck, y llevó a cabo una importante actividad literaria, de la que 
merecen destacarse: la ya citada "Historia Seraphica", que es una extensa 
compilación de vidas de santos franciscanos, y la edición de varios textos 
bonaventurianos y pseudobonaventurianos.

< fi

A esta su importante actividad literaria pertenece también la publica
ción, en colaboración con los grandes grabadores de la escuela de 
Amberes, de varias vidas de santos franciscanos. La primera de ellas veía 
la luz en Amberes en 1587: es una Vida de san Francisco con 20 grabados 
de estilo manierista, obra de Philipp Galle'71; en 1602, de nuevo en 
Amberes, publicaba una serie iconográfica de los Mártires Franciscano^, 
y más tarde, en colaboración con el grabador Adriaen Collaert cuidará la 
edición de las “Icones santae Clarae", y una serie de grabados de Juana 
de Valois, hija del Rey de Francia Luis IX y fundadora de la franciscanas de 
la Anunciata, muerta en 1505'91.

ADAM VAN NOORT'101, pintor flamenco, hijo del cartonista de vidrieras 
Lambert Van Noort, nació en 1562 en la ciudad de Amberes donde murió 
en 1641. Por su taller pasaron grandes pintores entre los que cabe destacar 
a su yerno Jacob Jordaens, que lo inmortalizó en varios de sus lienzos, 
y el gran maestro del barroco flamenco: Pedro Pablo Rubens, en quien 
algunos críticos reconocen, en su primera época pictórica, cierta influencia 
del maestro.
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De Van Noort se conocen también algunos dibujos y bastantes 
grabados hechos con diseño suyo. Entre sus grabadores están Charles 
Mallery, Gillis Van Breen, Theodor Galle, y Adriaen Collaert.

ADRIAEM COLLAERT01>, nació en 1545 en Amberes, donde murió en 
1618 o, según algunos biógrafos, en 1620. Fue uno de los grandes de la 
escuela de grabadores de su ciudad natal y maestro de grabadores. Cultivó 
el grabado a buril, un arte complejo que requiere el dominio de las técnicas 
del dibujo y la pintura, pero que tiene, sin embargo, sus leyes propias, 
como son: la monocromía, y el sólo uso de las líneas, con las que se han 
de expresar las formas, la luz y las sombras, y sugerir un cromatismo 
inexistente. Se realiza, por otra parte, en condiciones que dificultan 
especialmente su ejecución, al no permitir corrección alguna y tener que 
realizarse del revés. Como contrapartida el grabado, cuando es de calidad, 
posee una particular fuerza expresiva que lo hace tan valioso como la 
misma pintura o dibujo e incluso más.

Collaert hace sus grabados en planchas de cobre, que es tradi
cionalmente el material preferido por los grabadores en metal en razón 
de su ductilidad y su gran sensibilidad al mordiente, mediante el 
procedimiento llamado de "la punta seca", consistente en hacer los 
trazos del dibujo sobre una plancha sin preparación previa de ninguna 
clase, con una punta de acero especialmente aguda, obteniendo asi 
unas líneas con pequeñas rebabas que dan al grabado un tono y un 
acabado especiales.

Fue uno de los muchos representantes en la pintura flamenca de 
finales del siglo XVI, cuando ya Flandes había absorbido el barroco, del 
manierismo tardío y algo reaccionario, que al final de sus días en parte 
abandonó para copiar a Jordaens. Los motivos de sus lienzos son 
principalmente temas religiosos: "La predicación de Juan Bautista", "la 
adoración de los magos", "Cristo bendiciendo a los niños",... Sus compo
siciones son de fuerte sabor clásico, académicas, correctas, y perfectas. 
Son pocos los lienzos firmados por él y que puedan serle atribuidos con 
total certeza. Si fuera suyo el "Tributo de san Redro" de la Catedral de 
Amberes habría que reconocerle el ser un genio del color, solamente 
inferior a Rubens.

Entre sus obras cabe destacar los grabados de estampa de los dibujos 
de Stradanus para la ilustración de la Historia del descubrimiento de 
América,una Vida de san Ignacio de Loyola, publicada en 1610yuna serie 
de 25 grabados, en colaboración con Comelis Galle, déla Vida de santa 
Teresa (12), publicada en Amberes en 1613, dos años antes de la 
beatificación de la santa, lo que unido a su rápida difusión y al hecho de 
haber sido realizada por encargo y con el asesoramiento de Sor Ana de 
Jesús, Priora del Carmelo de Bruselas y una de las compañeras de santa
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Teresa, hizo que ejerciera una influencia decisiva en la formación de la 
iconografía de la santa de Ávila y del ciclo artístico de la misma, 
especialmente en España”3’.

Aparte délas Vcones'Collaerthizootrostrabajosmenoressobresanta 
Clara, entre los que se encuentran: una estampa con 1 1 escenas de su 
vida, y dos grabados incluidos en la segunda edición de la Vida de san 
Francisco obra de Sedulius y Philipp Galle”4’.

En Flandes, como en todos los Reinos de España y en el resto de los 
países católicos de Europa, todas las artes se pusieron al servicio de la 
Iglesia, que había de encontrar en el barroco, exuberante, rico y hasta 
espectacular, el estilo adecuado para la expresión artística del espíritu de 
la renovación católica, y de la piedad popular postridentina, fruto, ésta 
última, de la convergencia de dos fuerzas distintas: la supresión de algunos 
abusos y desviaciones, y una cierta actitud defensiva frente a los ataques 
del protestantismo. Si la Reforma protestante impugnaba el culto a los 
santos y la veneración de imágenes, la Contrarreforma lo fomentó de 
modo particular como espacio privilegiado para la expresión de la 
religiosidad popular, la evangelización, y el rearme ético de la comunidad 
cristiana mediante la propuesta de modelos ideales y heroicos de perfec
ción de vida.

En 1564 estallaba en los Países Bajos la insurrección contra el dominio 
español de la casa de los Austrias, y en 1581 tiene lugar su división al 
aparecer la República Bátava u Holandesa, que España no reconocerá 
hasta 1609, formada por las siete provincias norteñas que habían 
abrazado el protestantismo. Mientras tanto las provincias meridionales o 
Flandes se mantuvieron políticamente unidas a España, que con Felipe II 
alcanzaron una cierta autonomía bajo la regencia de su hija Isabel Clara 
Eugenia, y religiosamente unidas a Roma, entregada de lleno a la Reforma 
católica o Contrarreforma.

El modelo de santidad postridentino incide fuertemente en la perfec
ción, y una perfección que llega por la vía de la ascesis dura, considerada 
como el camino ordinario y al alcance de todos para llegar a Dios, y es el 
arte y el esfuerzo necesario para vencer, mediante un riguroso control, la 
propia pasionalidad que se opone a las virtudes. Esta es, por ello una 
componente determinante del cliché hagiográfico en uso por parte de los 
escritores eclesiásticos, que al mismo tiempo dan una gran importancia 
en las vidas de los santos, como expresión de su poder intercesor y de una 
santidad excepcional, a los milagros y a los fenómenos espirituales
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extraordinarios, fenómenos místicos, tanto de orden cognoscitivo (visio
nes, revelaciones, locuciones,...), como psicofisiológico (éxtasis, 
levitaciones, bilocaciones...)

Las "Icones Sanctae C/arae"\o forman: un grabado de 143x89 mm., 
que representa a la santa con la custodia en la mano, según el modelo más 
común de la iconografía clariana, y 34 grabados de 150/2x92/3mm. cada 
uno, según los casos, con escenas de su vida. Todo ello va precedido de 
un frontispicio, en que en pequeños grabados, distribuidos en fonna de 
cruz, aparecen representadas junto a Clara, su hermana Inés, su madre, 
e Inés de Praga, representantes señeras del primitivo fervor de las 
damianitas, y en los ángulos los Pontífices Honorio III, Gregorio IX, e 
Inocencio IV, los Papas de la Vida religiosa de Clara, y Alejandro IV, que fue 
quien en 1255 la canonizó. En el frontispicio se encuentra también el título 
y la dedicatoria : "A la serenísima Isabel Clara Eugenia, hija del Rey de 
España, Felipe II, y esposa de Alberto, Archiduque de Austria". Aunque no 
explicitadas, las razones de dicha dedicatoria parecen ser las siguientes: 
el hecho de ser Isabel Clara Eugenia archiduquesa de Flandes por haber 
recibido en dote de su padre los Países Bajos, el tener el mismo nombre 
de la santa, y finalmente el reconocimiento agradecido de la relación 
especial que siempre mantuvo con la Orden Franciscana y particularmen
te con las Clarisas.

A mediados del siglo XVI surge en Amberes una importante escuela 
de grabadores, algunos de cuyos miembros estarán entre los principales 
grabadores de los siglos XVI y XVII, destinada a tener un protagonismo 
especial en la divulgación de las obras de los grandes pintores flamencos, 
y particularmente de A. Van Dyck y Rubens. Esta escuela de grabadores, 
adhiriéndose abiertamente a la Contrarreforma católica contribuyó 
también a la difusión, con fines pedagógicos y devocionales, de las vidas 
de los santos con numerosos grabados individuales (15), y colecciones 
biográficas, entre las que, aparte las ya citadas de san Francisco de Philip 
Galle, y las de san Ignacio y santa Teresa de A. Collaert, es necesario 
mencionar las siguientes, todas ellas publicadas en Amberes en la primera 
mitad del siglo XVII: Vida de santo Tomás de Aquino-. 30 grabados obra del 
pintor manierista Otton Van Veen y de diversos grabadores, entre los que 
se encuentra Comelis Galle, hijo del ya mencionado Philipp Galle(16); 
Epítome déla Vida y milagros de san Francisco de Asís-, serie de grabados 
barrocos obra del grabador Gillis Van Schoori17’; Vida de san Francisco-, 
con textos del franciscano Paul Weerts y grabados de estilo barroco de 
Martinus Vanden Enden(18); y Vida de santa Clara: con textos también de 
Paul Weerts, y 14 grabados, que recogen 21 escenas de la vida de la santa, 
obra de cuatro grabadores, a la cabeza de los cuales se encuentra Frederik 
Bouuttats(19).

3.- Las "Icones" de santa Clara
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La obra, de la que ya hemos dicho que se trata de la serie de grabados 
más importante que se conozca de la vida de santa Clara, tiene, como es 
lógico, un valor e interés doble: el biográfico y el artístico.

La selección de los hechos a narrar, los silencios con respecto a su 
fuente principal, asi como los cambios que ocasionalmente introduce en 
el texto de Celano hablan de la particular comprensión e imagen que de 
santa Clara tiene Sedulius y/o la comunidad de Clarisas-urbanistas de 
Hoogstraten que le encargó la obra, que tal vez no sea otra sino la imagen 
misma que de ella tiene la Orden, y la correspondiente a un concreto 
modelo de perfección y santidad en la Iglesia.

Desde el punto de vista biográfico hay que comenzar señalando las 
fuentes del relato de Sedulius y de los textos que coloca a piede grabado. 
Estos remiten siempre a la " Vita", que no es otra que la "Vida de santa 
Clara" del propio Sedulius, incluida en su "Historia Seraphica", que 
habitualmente cita a la letra, ocasionalmente comenta, y puntualmente 
completa con la Bula de Canonización de la santa dada por Alejandro IV. 
Pero un análisis atento del texto permite ir más allá, hasta las fuentes 
mismas de la "Vita" de Sedulius, que son: ante todo, cualitativa y 
cuantitativamente, la "Legenda Sanctae Ciarae Viiginis", la biografía oficial 
de su canonización escrita por Tomás de Celano por encargo expreso del 
Papa Alejandro IV en los años 1255-1256; los capítulos 15 y 33 de las 
"Fiorecillas de san Francisco"; y la Bula de Canonización™.

En efecto, en su selección de los hechos de la biografía de Clara, 
Sedulius muestra abiertamente sus preferencias por los fenómenos 
espirituales extraordinarios y los milagros, y así le vemos pasar directamen
te de la conversión de la santa a hablar déla fama de su santidad, levan tada 
sobre el sólido fundamento de la humildad, (Grabados 1 1-12) dedicando 
la casi totalidad de los restantes grabados, hasta su misma muerte, a 
milagros, visiones y dones especiales.

Por lo que a los silencios se refiere, hay que comenzar afirmando que, 
en su seguimiento lineal de los primeros números de la Legenda, resulta 
un tanto injustificado su silencio a propósito del destino de Clara al 
conventitode San Damián, hecho que Celano resalta por ser éste el lugar 
donde Francisco escuchó la voz del Crucificado que le enviaba a restaurar 
la Iglesia, donde se refugió huyendo de la ira paterna, donde se le unieron 
los primeros compañeros, el lugar de nacimiento de la "Damas Pobres", y 
el escenario único de la vida religiosa de Clara (Legenda 10). Es más, 
parece haber un conjurado silencio de Sedulius a propósito de San 
Damián, hasta el punto de que tan sólo da su nombre en el grabado 17 
cuando, al hablar de la entrada en él de los Sarracenos, dice que 
irrumpieron en el monasterio de santa Clara "quodS. Damiani vocabatur".
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Las "Icones" pasan por alto también las menciones de Celano a la 
penitenciad) (Legenda 17-18) al espíritu fraterno  y caridadde Clara con sus 
hermanas (Legenda 12. 38), e interpretan como humildad ascética, cosa 
que ya propiciaba la propia Legenda, su única referencia expresa a los 
gestos de servicio menor y fraterno de la santa (Grabado 12).

Otro tema que, aunque determinante en el proyecto y la vida de Clara 
de Asís, ha sido un tanto marginado por Sedulius con respecto a su fuente 
(Legenda 19-31) es el de su oración-contemplación. Es verdad que es un 
tema recurrente en las "Icones", en relación con los milagros y el fenómeno 
extraordinario de la visiones; pero es igualmente verdad que en ellas no 
ha encontrado el debido espacio su centralidad y significado en la vida 
religiosa de Clara: el estar contemplativo, gratuito, amoroso y obediente 
ante Dios Padre y el Señor Jesucristo (Legenda 19-20), e incluso han 
silenciado toda referencia a ella en algunos de los milagros, que Celano 
interpreta como pruebas del poder y la eficacia de su oración.

Pero quizá el silencio más significativo, aunque en parte justificado 
desde el inexplicable silencio al respecto de la misma Legenda^ desde su 
casi total olvido en la iconografía clariana de la época, es el relativo a la 
aprobación pontificia de su Regla a las puertas mismas de la muerte, 
como coronación de una vida fuertemente contraseñada por una lucha 
inquebrantable y fiel por el reconocimiento de la originalidad ideal y 
práctica de su inspiración.

¿Qué hay detrás de todo esto? Detrás de su conjurado silencio sobre 
San Damián pudiera estar el hecho de que las Clarisas que comisionan la 
obra a Sedulius son "urbanistas" y no "damianitas". Pero no parece ser ésta 
razón suficiente de un silencio, que pudiera ser más bien el fruto de una 
concreta comprensión de los orígenes de la Orden de santa Clara, una 
comprensión de signo bonaventuriano, según la cual la forma de vida de 
los orígenes no ha de ser idealizada, sí la figura de Clara como modelo de

Se constata igualmente una cierta reserva frente a todo lo relativo a la 
pobreza, de lo que dan fe los siguientes hechos: Sedulius pasa por alto los 
números 13-14 de la Legenda donde Celano, después de hablar de la 
humildad de Clara concentra todo lo relativo a su pobreza, y especialmente 
la renuncia a los bienes al inicio de su conversión (Legenda 13), y su 
reiterada petición y consecución de los Papas del ''Privilegio de la Pobreza" 
(Legenda 14 cf. 40). Es más, aunque toma de Celano dos de los milagros 
que éste aduce como gracia del Señor que sale al encuentro de la extrema 
necesidad de "esta enamorada de la pobreza": los milagros de la multipli
cación del pan (Grabado 13) y del aceite (Grabado 14), a Sedulius parecen 
interesarle tan sólo como poderes excepcionales de Clara, expresión de 
una santidad excepcional.
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santidad individual y excepcional, porque los orígenes no son sino la 
semilla echada en tierra cuya verdadera grandeza está en la floración y en 
el esplendor posterior.

En su afán por los fenómenos extraordinarios y los milagros, Sedulius 
los saca frecuentemente de su contexto natural en la Legenda -la 
perseverancia de Clara en la oración y la eficacia de la misma, su diligente 
escucha de la Palabra de Dios, su activa preocupación por las necesidades 
de los demás,...- presentándolos como hechos con autonomía propia, 
expresión señera de una santidad excepcional, y privándolos de la fuerza 
de gesto humanitario y fraterno que, aunque releídos, conservan en su 
fuente. Y en las dos ocasiones en que, por no encontrarse los hechos 
milagrosos narrados en la Legenda, recurre al libro de las Florecidas, 
(Grabados 15 y 24) prescinde de los rasgos más delicadamente humanos 
del relato. Le falta un tanto de ternura, alegría y humanidad a la Clara de 
Sedulius, y le sobra acartonamiento, el acartonamiento de ciertos modelos 
hagiográficos postridentinos.

Como trasfondo de su reserva frente al tema de la pobreza de Clara, 
y derivadamente de la aprobación de su Regla, hay sin lugar a dudas un 
auténtico problema historiográfico: Una lectura concordista de los oríge
nes, por vías de silencio, en relación con la realidad cotidiana del autor, 
la realidad de una Orden que profesa la Regla de Urbano IV (1263) por la 
que se le autoriza a aceptar rentas y el tener posesiones en común, y que 
en ningún caso prescribe, como lo hacía la Regla de Clara, la renuncia a 
los bienes como condición para el ingreso en el monasterio.

¿Y qué hay detrás de su relectura déla oración-contemplación de Clara, 
y de la interpretación de sus gestos de fraternidad y minoridad en clave de 
humildad? Lo que hay es, en pocas palabras, una imagen de Clara 
perfilada desde el modelo dominante de perfección y santidad de la 
Contrarreforma.

ffi

El relato de las "Icones" no ha logrado, ni pretendido damos la 
imagen humana y espiritual que de la Clara de la historia, aunque releída, 
nos dan las fuentes primitivas, prefiriendo, lo que por otra parte es 
totalmente comprensible y hasta encomiable desde los objetivos eminen
temente pedagógicos de la obra, pasarla por el tamiz de los modelos 
hagiográficos postridentinos y la vida real de la Orden de las Clarisas. Con 
todo, y no obstante sus indiscutibles límites, las "Icones", instrumento 
privilegiado en su nacer para dar a conocer a las gentes la figura de Clara, 
son también hoy instrumento válido para acercamos a su vida y obra, 
aunque no lo sean menos para damos a conocer una página importante 
de la historia de la imagen de la santa a lo largo de los siglos, y su valor más 
destacable sea el artístico.



XVII

Las composiciones de Van rioort, en las que parece huir del fácil 
recurso a ángeles, nubes, rayos y otros motivos recurrentes en la 
iconografía clariana de signo barroco a él contemporánea y posterior, 
están cargadas de austera, humana, y, a veces, hasta fría dignidad.

Una puntual defectuosa comprensión del texto de Sedulius por parte 
del pintor, ya fuera por su falta de dominio del latín ya por el carácter 
genérico e impreciso de los párrafos, ha dado origen en más de una 
ocasión a que sus composiciones se alejaran un tanto de la objetividad 
de los hechos de la historia tal como son narrados por las fuentes 
primitivas. Este es el caso, por ejemplo, del Grabado 6, donde Van rioort 
ha interpretado el "cum honesta societate" -cuyo significado según el 
contexto de la Legenda es de "una discreta compañía"- como la "sociedad 
distinguida" o la clase noble y pudiente, con lo que la fuga de Clara en 
la noche , acompañada tal vez tan sólo por alguno de los compañeros 
de san Francisco, y su posterior acogida en Santa María de los Ángeles,

Representa a santa Clara con el hábito que prescribe la Regla de Urba
no IV para las Clarisas, formado por túnica exterior, escapulario, y manto 
"ni totalmente blancos ni totalmente negros", cordón, paño blanco cubrien
do la cabeza y el cuello, y velo negro cayendo sobre los hombros hasta la 
cintura. A ello añade Van rioort, según la praxis común, el rosario. Su 
representación de la santa en el frontispicio, con el ostensorio en la mano 
derecha y el manto extendido sobre un grupo de Clarisas a las que dirige 
su mirada con gesto acogedor y como queriéndolas cobijar bajo sí, parece 
ser novedosa en la iconografía clariana anterior y contemporánea a las 

“Icones ", y su autor, sea Van rioort o más probablemente el grabador 
Collaert, pudiera haberse inspirado en uno de los grabados que hizo el pro
pio Collaert para la Vida de santa Teresa en el que se representa a ésta aco
giendo bajo su manto a Carmelitas de ambos sexos, lo que a pie de grabado 
explica así: "et utriusquesexus Carmelitarum faecundaparens effecta“(ir>.

Coloca sus figuras en los interiores sobre un fondo de arquitectura 
noble y clásica, -excepción hecha del comedor y dormitorio de San 
Damián-, mientras que para los exteriores, fiel a la tradición local del 
verticalismo, prefiere las formas de la arquitectura gótica y vertical. Es 
manifiesto su gusto por los espacios abiertos, para lo que se sirve, como 
recurso privilegiado, de grandes arcos colocados en diagonal en planos 
superpuestos.

Pero donde se hace especialmente manifiesto el genio del artista es en 
su recreación de los grupos numerosos de personajes, por los que 
muestra una clara preferencia, a los que representa con profusión de 
detalles, siempre en movimiento, con lujosos trajes de grandes pliegues 
sabiamente dispuestos.
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El grabador Collaert ha dejado en las 7cones"una muestra de su arte 
y de su indiscutible genio maestro en "lapunta seca ", capaz de plasmar en 
el cobre, con la perfección de lo logrado, la obra de los más variados 
pintores y estilos, de hacer una Vida de santa Teresa rabiosamente 
barroca, y una Vida de santa Clara de corte clásico.

tienen lugar ante los ojos de la nobleza asisiense y hasta de un pequeño 
grupo de niñas que llevan en sus manos cestas de rosas. Y éste también 
es el caso del Grabado 11, en el que, por haber prescindido Sedulius de 
la frase que encabeza el párrafo que toma de la Legenda -"Estando 
encerrada Clara comenzó a ofrecer la claridad de su luz a todo el mundo"- 
Van rioort ha enmarcado la escena en un palacio, colocando a Clara en el 
centro rodeada de la nobleza o personal regio. Y como fruto de una mala 
comprensión del texto tal vez haya que explicar también por qué arte de 
magia en el Grabado 14, el "vasculum"- "vaso" o pequeño recipiente-, con 
el que Clara hace el milagro de la multiplicación del aceite, se ha conver
tido de la mano del pintor en un tonel.

La comprensible lectura sincrónica hecha por Van rioort de los datos 
de la biografía de Clara que le ofrece el texto, parece haber tenido en 
ocasiones un peso determinante en su recreación artística de los mismos: 
es el caso, por ejemplo, del Grabado 7, donde un fraile sacerdote ayuda 
a Francisco a la tonsura y vestición de Clara, tanto por el carácter insólito 
del hecho de que un simple laico se arrogara el derecho de consagrar a 
Clara, -ya la Legenda pasa como de puntillas por ello-, como por la 
tendencia espontánea a acomodar la escena al ritual déla vestición en uso. 
Otro tanto vale para el Grabado 9 y, aunque en menor medida, también 
el 10, donde, no obstante que en el texto a pie de grabado no sea menos 
protagonista Clara que Inés, aquella está ausente de la vestición religiosa 
de su hermana. Detrás pudiera estar la normativa y praxis postridentina de 
la clausura entre las Clarisas, en virtud de la cual al haber colocado la 
escena fuera del estricto recinto de la "claustra" no podía aparecer en ella 
la santa.

En los grabados de las "Icones" se aprecia su virtuosismo, recurriendo 
a trazos finísimos, unas veces largos, otras cortos, y otras cortísimos, casi 
puntos, orientados diversamente y en ocasiones cruzados, que dan la 
sensación de fondos negros y zonas luminosas, que convenientemente 
conjugadas con una serie de reflejos, confieren a sus grabados una 
especial riqueza cromática, y se distinguen por la perfección del dibujo, 
digna celebración y reconocimiento de aquella a quien la liturgia y la Bula 
de Canonización celebran como "Claris praeclara mentís". Clara de Asís.
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(1) Cf. S. Gieben, Chiara d'Assisi nell'arte gráfica, en "Collectanea franciscana’63, 
1993, pp. 157-272. El autor presenta la reseña artística de las cerca de 400 "estam
pas" con imágenes de santa Clara e historias de su vida, conservadas en el Mu
seo Franciscano de los Capuchinos en Roma.

(2) Cf. 8. Gieben, [/iconografía di Chiara d'Assisi, en "Chiara d'Assisi"", Atti del 20 
Convegno delaSocietáintemazionaledistudifrancescani, Assisi 1.993, pp. 188- 
236.

(3) H. Sedulius, HistoriaSeraphica vitaeBeatissimiP. FrancisciAssisiatis, illustriumque 
virorum et feminarum, qui ex tribus eius ordinibus, relati sunt ínter sanctos, 
Antuerpiae 1613. Cf. Henri Sedulius, en "Dictionnaire deTheólogie Catholique”, 
tomo XIV, París 1941, col. 1767-1769.

(4) Cf. Een tweede uigave van Sedulius "Icones S. CJarae’?,en "Heerlandia Seraphica" 
1929, 166-168; Gerlanch van'Hertogenboch, De inconografie van de H. Clara in 
de Nederiandse Kunst, en Tranc. Leven" 37,1954, pp. 132-151.
8. Gieben, La Vita di santa Chiara d'Assisi attraverso I'immagine, en Marco Bar- 
toli, Chiara d'Assisi, Istituto Storico dei Cappuccini, Roma 1989, Apéndice. Ver 
también : Ch. Santucci, Le “icones Sanctae Clarae" di Adríaen Collaert, en "Atti 
Accademia Properziana del Subasio- Assisi", Assisi 1989, pp. 31-38, con 34 gra
bados.
Mo faltan autores que rechazan la identificación Henricus Sedulius y Hendrik de 
Vromm, como es el caso de Benjamín DeTroeyer: Cf. Sedulis Henri, en "Diction
naire de spiritualité", Tomo XIV, París 1990, col. 516-517.
D. Seraphici Francisci totius evangelicae perfectionis exemplaris, admiranda his
toria, Philippus Galiaeus excudit, Antuerpiae 1587.

(8) Imagines Sanctorum, Antuerpiae 1602.
(9) Icunculae B. Joannae Francorum Reginae, Antuerpiae (1618?)

(10) Cf. Hoort Adam Van, en "Diccionario Larousse de la Pintura", Tomo II, Barcelona 
1987, col. 1443.

(1 1) Cf. Collaert Adrián, en "Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana” (Es- 
pasa-Calpe), Tomo XIV, Barcelona 1929, col. 454-455.

(12) Vita B. Virginis Teresiae a lesu Ordinis Carmeiitarum Excalceatorum piae restaura- 
tricis, Apud Adrianum Collardum et Comelium Galleum, Antuerpiae 1613. Esta 
Vida de santa Teresa, ha tenido diversas ediciones a lo largo de los siglos, la última 
de ellas, hecha con ocasión del IV centenario de la reforma Carmelitana, es una 
edición facsímil publicada por Carlos Sanz, Estampas de la vida de la santa Madre 
Teresa de Jesús, grabadaspor los famosos artistas Comelio GalleyAdrián Collaert, 
Madrid 1962.

(13) Algunos de los grabados de esta Vida de santa Teresa sirvieron incluso de mode
los para diversos lienzos y esculturas barrocas: Cf. Emilia Montaner López, La 
pintura barroca en Salamanca, Salamanca 1987, p. 120.

(14) Cf. S. Gieben, Chiara d'Assisi nell'artegráfica, números 253, 291, y 365.
(15) Cf. S. Gieben, Chiara d'Assisi nell'arte gráfica, números 17-19,26,32,33,139, 

140,142,...
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(16) Vita Divi Thomae Aquinatis Othonis Veen Iingenio etmanu deiineata, Antuerpiae 
sumptibus Othonis Venn 1 1610.

(17) Epithome Vitae etmiraculorum s. Erancisci, Antuerpiae apud M. Snyders 1632.
(18) Paul Weerts, Divi seraphicipatris Francisci, totius evangelicae perfectionis exem- 

plaris, admiranda historia, Martinus Vanden Enden excudit, Antuerpiae 1646.
(19) Cf. S. Gieben, Chiara d'Assisi nell'arte gráfica, número 255.
(20) Cf. 1. Omaechevarria, Escritos de santa Clara y Documentos Complementarios, 

BAC, 38 ed. Madrid 1993, pp. 133-200; 421-426; 446-449.
(21) Cf. C. Sanz, Estampas de la vida de la santa Madre Teresa de Jesús, grabadas por 

los famosos artistas Comelio Galle y Adrián Collaert, grabado n2 19. Esta repre
sentación de santa Teresa parece ser una aplicación a la santa de lo que fue una 
visión suya de la Virgen: "Otra vez, estando todas en el coro en oración, después 
de Completas, vi a nuestra Señora con grandísima gloria, con manto blanco y 
debajo de él parecía amparamos a todas" (Santa Teresa, Libro de la Vida, 36, 24).
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CRONOLOGÍA DE LA VIDA DE SANTA CLARA

XXI

1193: Nace Clara en Asís, en el seno de una de las familias de la nobleza, del 
matrimonio Favarone y Hortulana.

1198: Es elegido Papa con el nombre de Inocencio III el Cardenal Lotario dei 
Conti di Segni.

1200: La guerra en Asís entre pueblo y la burguesía contra la vieja nobleza 
feudal, obliga a la familia de Clara a exiliarse en Perusa.

1202: Guerra del pueblo y la burguesía de Asís contra la ciudad de Perusa, 
donde se halla refugiada gran parte de la nobleza de aquél. El ejército 
de Asís es derrotado en la batalla de Collestrada, y Francisco de 
Bemardone (Francisco de Asís) es hecho prisionero.

1205: Inicia el proceso de conversión de Francisco de Asís, que en la ermita 
de San Damián, escucha la voz del crucificado: "Francisco, repara mi 
iglesia que amenaza ruina".
La familia de Clara pretende unirla en matrimonio con un caballero de 
Asís.

1206: Francisco restaura la ermita de San Damián y profetiza que ese lugar 
ha de ser un monasterio "en el que habitarán unas señoras por cuya 
vida y fama de santidad se dará gloria a Dios en toda la Iglesia".

1209: Firmada la paz entre Asís y Perusa, la familia de Clara regresa a Asís.
1210: Aprobada por el Papa Inocencio III la forma de vida de Francisco y sus 

hermanos, éstos se establecen en Asís, en la ermita de Santa María 
de los Ángeles" la Porciúncula, en las cercanías de Asís.
Francisco predica en iglesias y plazas de su pueblo. Entre sus oyentes 
está Clara, a la que interroga e interesa su forma de vida.
Rufino de Scipione, primo de Clara, decide seguir a Francisco y se 
hace con él "Hermano Menor".

1212: Clara, después de haber renunciado en favor de los pobres a los bienes 
de su dote para el matrimonio, se fuga de la casa paterna en la noche 
del 18 de marzo, Domingo de Ramos. Francisco la acoge en la ermita 
de Santa María de los Ángeles y, por la tonsura, la consagra a Dios. 
Después de unos días de estancia en las benedictinas del monasterio 
de San Pablo de las Abadesas en Bastía Umbra, de donde quieren 
sacarla por la fuerza sus familiares, pasa a Santo Angel de Panzo en las 
cercanías de Asís, en busca de una mayor radicalidad en su vida de 
pobreza y de formas de vida más conformes con ello. Estando aquí se 
le une en su nueva vida su hermana Inés que, de manos de Fran
cisco, se consagra también a Dios.
Poco después se establece en San Damián, y recibe de Francisco la 
'Forma Vitae" o primera norma de vida para sí y sus hermanas, con 
la que tiene lugar su plena incorporación a la familia franciscana, 
después de sus tanteos monásticos y penitenciales.



XXII

1213: Entra en la Orden de los "Hermanos Menores" Tomás de Celano, quien 
recibirá más tarde del Papa Alejandro IV el encargo de escribir la 
biografía oficial de la Canonización de Santa Clara, la "Legenda Sanctae 
Clarae'.

1215: Como consecuencia de los acuerdos del Concilio Lateranense IV, 
recientemente celebrado, Clara y sus hermanas aceptan la Regla 
Benedictina.
Para salvaguardia de la originalidad de su inspiración y de las pecu
liaridades de San Damián, Clara solicita del Papa el Privilegio de la 
pobreza": poder vivir sin privilegios, sin rentas ni posesiones.

1216: El Papa Inocencio 111 concede a Clara y sus hermanas el "Privilegio de 
la pobreza".
El 16 de julio muere Inocencio III en Perugia, y es designado su suce
sor en la persona del Cardenal Cencío Savelli con el nombre de Ho
norio III.

1219: Francisco marcha a Oriente, donde el ejército de las Cruzadas 
combate a los musulmanes.
El Cardenal Hugolino da Constituciones para las "Damianitas": la 
comunidad de San Damián y los monasterios fundados bajo su 
inspiración.

1220: Cinco "Hermanos Menores" mueren martirizados en Marruecos. 
Clara expresa el vivo deseo de pasar también a Marruecos en busca 
del martirio.

1223: El Papa Honorio III aprueba la Regla de los "Hermanos Menores", 
que habrá de servir más tarde a Clara como base para su propia 
Regla.

1225: Antes de emprender viaje a Rieti en busca de cuidados médicos, 
Francisco visita a Clara en San Damián, donde ha de quedarse por 
algún tiempo al haberse agravado su enfermedad, y com pone parte 
del "Cántico de las Criaturas ", y una "Exhortación cantada para Clara 
y sus hermanas".

1226: Muere Francisco, en Santa María de los Ángeles, la tarde del 3 de 
octubre. Al día siguiente tiene lugar el traslado de su cuerpo a Asís, 
pasando por San Damián, donde le esperan Clara y las herma
nas para darle el último adiós.

1227: Muere el Papa Honorio III, el día 18 de marzo. Al día siguiente es 
elegido para regir los destinos de la Iglesia el Cardenal Hugolino, 
Cardenal protector de los "Hermanos Menores" y de las "Damianitas", 
con el nombre de Gregorio IX.

1228: El Papa Gregorio IX, que preside en Asís, el 16 de julio, la solemne 
canonización de San Francisco, visita a Clara y sus hermanas en 
San Damián. Es probablemente en esta ocasión cuando tiene 
lugar el milagro de la aparición de una cruz sobre los panes al 
bendecirlos Clara por orden del Papa, si bien las "Icones Sanctae 
Clarae" dan el nombre del Papa Inocencio IV.



XX1I1

Confirmación del "Privilegio de la pobreza".
Inés, la hermana de Clara y compañera suya en San Damián, se 
traslada a Florencia para la fundación de un nuevo monasterio de 
"Damianitas" .

1229: Beatriz, hermana pequeña de Clara, sigue sus pasos en San 
Damián.
En fechas poco anteriores o posteriores lo había hecho también o 
lo haría su madre Hortulana.

1234: Primera Carta de Clara a Inés de Praga, hija del Rey de Bohemia, 
consagrada a Cristo en virginidad y pobreza en el monasterio de 
"Damianitas" por ella misma creado.

1235: Segunda Carta de Clara a Inés de Praga.
1238: Tercera Carta de Clara a Inés de Praga.
1240: Asalto a San Damián de las tropas sarracenas, de las que se ven 

libres las hermanas por la intervención de Clara, ya enferma.
1241: Asedio de Vital de Aversa a la ciudad de Asís, liberada por la oración 

de Clara.
1243: Es elegido Papa Inocencio IV.
1246: Clara y las Hermanas de San Damián, respondiendo a la petición 

hecha por el Ministro General de los Menores, envían sus recuer
dos sobre Francisco para la elaboración de una nueva biografía 
oficial del mismo.

1247: Publicación de la Regla de Inocencio IV para las "monjas encerradas 
de la Orden de San Damián".

1253: El Papa Inocencio IV visita a Clara en su lecho de muerte, y ante la 
inminencia de su partida de este mundo, el 9 de agosto, aprueba 
con la Bula "Dilectis in Chrísto' Xa Regla propia de Clara.
Dos días más tarde muere Clara en San Damián. Al día siguiente 
es enterrada en la Iglesia de San Jorge, en Asís, lugar del primer 
enterramiento de Francisco. Preside los funerales el Papa Inocencio. 
A finales del mismo año se inicia el proceso de canonización.

1254: Muere Inocencio IV y es elegido Papa Alejandro IV.
1255: En el mes de agosto tiene lugar la canonización de Clara en la 

Catedral de Agnani. El Papa Alejandro IV hace pública la Bula de 
Canonización: "Clara Clarispraeclara mentís".

1256: Se publica la "Legenda Sanctae Clarae", biografía oficial de la Cano
nización.

1257: Traslado de los restos de Clara a la Basílica que lleva su nombre 
en Asís.
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Santa Ciara virgen

riquezasifgció en Slsís, de noble iinaje. Abandonó ei mundo y distribuyó sus 
entre ios pobres. Con ei consejo y ia exhortación de su conciudadano francisco, 
fundador de tres Ordenes, dio a ia Segunda sus normas de vida,que eiía observó ia 
primera. liuminando con su ejemplo (a tierra entera, se esclareció a sí misma, 
verdaderamente digna de su nombre.

Esta virgen, corquistada por san francisco, se despojó públicamente de su 
cabellera, según ia costumbre cristiana y reiigiosa, y (levó una vida santísima en ei 
monasterio de San 'Damián, junto a Asís.

'Era ia abadesa, puesta ai frente de un santo grupo, pero sirvió a THosy bridó 
maravdíosamente ante sus hermanas con su condescendencia amorosa, con su caridad 
suprema, con una suma pobreza, y castigando su cuerpo, y ayunando,y vetando, y 
orando. Ei enemigo deígénero humano (a tentó frecuentemente, y eiía te venció. Así, 
atrajo a su modo de vida a muchas vírgenes, entre ellas a su madre y a su hermana.

Unos sarracenos, aíservicio delEmperadorfedericoII, asaitaronsu monasterio, 
para conquistar Asís, y eiía, con su entereza y su oración, suplicando ante ei 
augustísimo sacramento de ia santa Eucaristía, de ia cuatera devotísima, tos derrotó.

Estuvo enferma durante veinte años continuos, perseverando en ia paciencia, 
en (a acción degracias, en santas conversaciones. Partió hacia su Esposo, Cristo, eiaño 
1253, cerca de sus sesenta años, entre (as lágrimas de sus hermanas, gozosa ella, y 
visitada antes por (a ‘Virgen Madre. Muy afamada por sus milagros, en vida y después 
desu muerte, hasta en regiones remotas, el Sumo ‘Pontífice Alejandro iM ia inscribió 
entre (as vírgenes santas.
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S • CLARA V u.v vj
-A-fíl/i] noítU ¿enere -nata, -mmulo reltffo,facultílálms m ya.uperes ^erfls,S-Tranci^ci 
ciutsJúi ’hortdtu Oriinem, quetn ex trwus Ule Secundton \>ir¿ínilnisjacris ¿nefcrqisít, 
¿rimújenia- ipsa. aus¿ica.ta., exemplo Juo totum orbem. terrarum. íUuf&ans,sé nemine 
Jito ¿tynam reverá cl&auit.Pro more Chrifliano et religioso, iemtisjrMc'e críníbus, 
~oum á 3. Francisco -virgo caperet-ur,grog'e ab .Afíisio itt ccmobio S-Famiani 
Jaictiflúnam. -viiam Unxi¿.AbbaFsfa. era¿,et sacri catusgnrfeába-.nihilomntus olfajuw, 
Jtirnntá caritate,Jummá gaugcríate, corporis tnaccratwne, iriunijs, vigiá/s, oration-íbus Vño 
férmens, hoflem generis bumanijtzpe íentatajüpcransjóroribus snis -mirum in -modum- 
grxluxit: lia. vi multas virgines,vnd. etiam.mai.retn. etjbrorem pertraberet ad. vnitati -■ 
onem Jñá. Cutas ■vírtute ct precüms Saracenijub Frederico 11. Imperatore merentes, 
cum exitío A/JiJg et manaflerijjñi Imminerent, orante íUd ad Augw’lifftmum S.Cucha. -- 
riFíúe Sacramcn.tum.,cuí deuoiiiJünaJitít;proflgatiJünt.Vgint>í aamorum continuar o 
languore, in gatientia.,¿raiiarum. aflionc. etJanctis calloqups gerfiueransjoror¡bus 
lachryma-ntibus igsa- lenta., visitata- grius a Virgine hlatre, ai Chriílutn Jgonfutn 
füum íliceféit. oo. CC-Lin. cetatis circiter rx. quam Alexander JV Tout. 

~Max. míraculis v-iuam. et mortuam longe darifllmam,mtrrjlinffas virgines recenfuit.
vidrian. Cülldrrt Jcul^. et exewlit .

1



‘Estando encinta ia madre de santa Ciara, ia bienaventurada 
Mortuíana, supiicó ai Crucificado, ante ia cruz, que ia sacara con 
bien de ios peñaros deiparto, y oyó una voz:

9\[g temas, mujer, pues aiumbrarás feiizmente 
duminará con mayor ciaridad eimundo entero.

Cuando nació su fiijita, mandó que (a Humaran Ciara.
(Cf. Legenda 2)

una iuz que





(Cf. Legenda 3)

Santa Ciara se gozaba de afargar su mano a fasp obres, y con 
la abundancia de su casa suplía la escasez de muchos. 95 para que 
su sacrificio agradara más a d)ios, privaba furtivamente a su 
cuerpecito de los alimentos finos y, enviándolos a escondidas por 
medio de otros, vigorizaba los estómagos de lasgentes ínfimas de la 
ciudad.
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ó. Clar^i extcnlebut líbenter ul ptupercs ma.= 
nim. Juan, et le abunlantia, lamus Juce Jup^lébat 
'inapiam -plurtmoru-m. £t vi Juum Jacrificium. gratíus 
effet Dea, pr(rprío. corpúsculo delicatct Julrtrahebat 
cibarúz, clumpe ^er ínfernuntíos míttens, reft;

debut djceru ^upiUorum • Vita? cap. z> .



(Cf. Legenda 4)

Tra muy aficionada a (a santa oración; en etfa, rociada 
frecuentemente con (afragancia de ío alto, se introducíapaso a paso 
y con ddigencia en (a Vida esp irituaí. 95 abno disponer de otro medio 
con eíyue (levar la cuenta de sus oraciones, contaba ante ‘Dios sus 
breves plegarias mediante unas piedrecitas.



3.

. ■ 1

Sondee orabionis flulium n¡jbcb<zt
'vbi Jícpius alore bono rclper/íi, vaidattm 
cdwem aSTitíibfJ-t. (juut r..^:
kabeiat; quorum euolutwTic lúrret :
congerie lagíllorwn fuus ortátunculas 7 V ■ 

mino alnuineravízt . 1 ’rÁr ,-np . l .



(Cf. Legenda 5)

Eb bienaventurado Tadre francisco ba anima a menospreciar 
eb mundo,probando íe con frases ardientes ba insatisfacción de sus 
atractivos y ba vacuidad de sus promesas, f deja caer en sus oídos 
[a dubzura deb desposorio con Cristo, y ba persuade a reservar para 
este bendito Esposo ba perba de su virginidad.





Liego elDomingo de <Ramos. La joven, vestida con sus mejores 
galas, espléndida de belleza entre el grupo de las damas, entró en 
la iglesia con todos. Al acudir los demás a recibir (os ramos, Chara, 
con fmmddady rubor, se quedó quieta en supuesto. ‘Entonces, el 
obispo se llegó a ella y puso la palma en sus manos

(Cf. Legenda 7)





(Cf. Legenda 7-8)

La noche Le ese día, cump hiendo su dusionado anfteho y ehphan 
fijado por san francisco, se fugó, con una discreta compañía, 
dejando a sus espaldas ha casa, (a ciudad, ha famdia. f apre
suradamente se dirigió a Santa María de (a Torciúncula. tAtfí 
estaban los hermanos ante elaltar cito, en vela santa, y recibieron 
con antorchas a la Virgen Clara.





La bienaventurada Ciara había tomado ba decisión de servir a 
(Dios enpobreza,y distribuyó limosneramente entre bospobres todos 
sus bienes.,haciendo (o como un obsequio a Cristo. Asi, desechando 
(o sórdido de (Babifonia, dio abmando un bibebo de repudio, y eb 
bienaventurado (Francisco, ante eb abtar de ba bienaventurada 
Virgen, be cortó ba cabebberay ba vistió con ebhábito rebigioso.

(Cf. Legenda 8y 13, y Huía de Canonización 6)



'im Jolz Deo zn -^an^ertaícJcmtularz
iM&í

_B. Clatla > cam Jolz Deo zn ^aup críatejanwíarz 
iecrczúffeb: cañeta,jüa leona oíase guío Chriflí teputans, 
zn eleemgfyna-s^anverutn dífjgersítlta reteñísJoríi- 
bus Babylonzs, roundo Itbelluin rrpucLij mzttens, acL 
altare B-Vír^uzzs a H.Francgfco tonszs crinzbusja- 
crani vejlem accésit, tifa T>ull. Ca.no-niz^.2,.



(Cf. Legenda. 9)

Acuden veloces sus amigos, y con íafuerzay la violencia, y con. 
sus consejos astutos, y con halagos ypromesas, tratan de disuadirla 
para que se vuelva de ese innoble modo de vida. (Pero ebba se agarra 
a los manteles del altar, descubrey les muestra su cabeza tonsurado, 
y les deja bien claro que nada ni nadie la arrancará en adobante deb 
servicio de Cristo.



8-
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aharís, ca^ut 
nullatenus a

aueUencLani.

J

JLdcurr entes armct, víolentice imgetwn, venena, 
ctrjtlwrurn, VlanéLitids aJJeent ^ronú^toieu-m Jtiadm- 
tes t 
apjjreh eníens 
j^rinans Je 

rvlteríus

wrum, i
Je Guijeño ¡i v-ilitate JJceJre. ~At illa, pannos 

Jle-nuJit attonsian, 
ChrisJi Jeruitio 

ca¡¡. 5 .



(Cf. Legenda 24)

34 (os dieciséis dios de (a conversión de Clara, su hermana Inés, 
inspirada por el Tspíritu Santo, va presurosa donde su hermana, 
y le manifiesta su decisión de vivir como ella, consagrándose 
tambiéntotalmentealSeñor. Y Clara, abrazándola jubilosamente, 
exclama:

¡(fracias a Dios, queridísima hermana, pues me ha otorgado 
(o que le pedía, deseosa de tu bien!
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Cfb/? jelccim lies ti conuerfione S. Claris, Dignes 
eius Joror, liuino aflata JJnritu,'properat a ti Sororem, 
volens et ipsa- j¡>emtus, al exe-rn^lum Sbroris, 
Domino lesemire: quam illa gaulenter amplel^cns, 
Qratias, inquit, ago Deo, luloisfima Soror, tjuol 
me le te Jillicitam exauliuit. mi'tie cap. 16.

9-



Lapropiamadre de. santa Cíara, JdortuCana, tan dedicada a Cas 
obras depiedad, siguió con devoción Cas CiueCCas de su hija, y abrazó 
íajorma de vida dada a (a bienaventurada CCaraporsanhrancisco; 
y en eCCa consumó  gozosamente sus días esta óptima “SdorteCana”, 
que produjo taip (anta en eChuerto deCSeñor.

(Cf. (Bula de Canonización 8, Legenda 33)
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felicíte r ¡ /íes I ti es. 
jo.

X’cien.it..'R.ra-ul-am B. C.L4R/£ vuiendi, :i S. Frtrnctscc 
■prícscriptíim, matee S. Cl.AR.% FtsrcuLjnd. 
pifs intcutíi opecibtis. ipsitis ■prs.^.e.-
deucte /ulccpií : iti ene A.’-' v- ”" .’ F.---■.■ nuz 
tu harto'Píuninice rtvccitf

_ . --W k •• •«

cien.it


(Cf. Legenda 11)

Se difundió por eborbe [a santidad de ía virgen Ciara, y [afama 
de sus virtudes conquista [as casas de Castres señoras, ios palacios 
de [a nobleza y hasta (as mansiones de [as reinas. Lo más cimero de 
[a aristocracia se inclina a seguir sus pasos y, postergado e[orgu[[o 
de [a sangre, se abaja a vivir en santa humCdad.



■

Sgarsa jger oA>em, Vírgifiís Claris JanSítate, reglet 
juma virtutum, cíus, dommarunt cedes dlgftrium, aftáigit 
Ducí^arum gadatia, ’igsarwn quogj yenetrat ^enetralM 
Tkeginaru'm'. Fle^íitur noTúlitatis A^ex ad eius 

Jeó^ímlíi veFtytíi; a JluperVt Jcuyuims genere,Jandla.
limtülitaie degenerans . rr/^íC caj.?.

71.



Tdlaprocuró desde unprincipio levantar eledificio de todas Cas 
virtudes sobre la base de (a santa humddad. 9dg desdeñó ninguna 
faena propia de sirvientas: muchas veces vertía eCagua sobre Cas 
manos de sus hermanas (para que se Cavasen), Ces servía en eC 
comedor, y frecuentemente lavaba los pies de Cas que servían aC 
monasterio y, luego de limpiárselos, se los besaba.

(Cf. Legenda 12)
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(Cf. 'Bula de canonización 16y Legenda 15)

Una vez que no había para comida de Cas hermanas más que 
medio pan, mandó que se partiera enp arciones y se repartiera entre 
todas. yíAqueíqueeseCTanvivo 0n. 6,51), muCtipCicó eCmediopan 
en Cas manos de quien (opartía,y CCegó sobradamentepara aCimentar 
a todas.
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Cum adipumdo non mfi vrdus pañis dínudíatiJrufí.
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:um~
-usta. itfi
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pro refeFtione Sororum haberetur, tufjít injrufh 
triVui, tt Sororibus dispensar i: quam ínter manas 
{ranpevtís Ules qui víuus eFÍ pañis, ín iantum mui 
típlicauít, vt quinquapínta Sororíbtis pro refrióme 
abundo ^Ju^íccrct. T>ulla Canonizai\§.y. ^ita: CMp. IO •

13.



(Cf. Legenda 16)

Otra vez bo quefabtó a las vírgenespobrespara su sustento fue 
eb aceite. Santa Ciara Cavó ba vasija (y ba puso en eb tugar de 
costumbre, para (pie eb hermano bimosnero ba tomara), a fin de 
mendigar, diada de ba ayuda deb Señor, oró en socorro de sus 
necesitadas hijas, y mereció que eb recipiente apareciera 
milagrosamente bbeno de aceite.



14-.

^Pauperdous Vtrginíbus oleum ad vidlunt necef- 
farium altquando dpfecerati >5. Clara cum 
vasculum lauans prceparaféet oleo mendicando; 

Jretíi divino auxilio, 'grecíbus ín Jolamen ^au- 
-gcrum filiarum, ccelitus oleo repletan vafculum 

mcruit accipero . -—iaz? n.



Tu una ocasión san francisco recibió a (a bienaventurada 
Ciara para comer juntos, en torno a una mesapreparada en elsue(o. 
y de ios iabios de( bienaventurado francisco brotaba una 
conversación de puro fuego divino, f santa Ciara y todos ios 
acompañantes quedaron arrebatados en éxtasis, con ios ojos y (as 
manos eievadas aicieío. f a (asgentes vecinas (es pareció que eb 
convento ardía en ((amas, y corrieron a apagar eb incendio.

(Cf. Jto recibas 15 )



S.Francifius c-umJeme! B.Claram excqñffet conmino, 
rncrtfíi bu-mi- Jirata ; ditiinis B. Futrís tgneísque 
fermontbus <5. Claral, ciinQifytie^focijs m mentís 
exceffum Jupra. Je rostís, o culis ac maníbus tn ccelutn. 
creéFts, 'VÍsus efb accolís del incenAwm, reflm^ueníbmi 
ítccurrcntibus, conucntus arclerc. Com. tn cap. 3 .

15-



Tn (oprofundo de ía noche, (a bienaventurada Clara Choraba 
de devociónSyse be apareció ehángehde Cas tiniebhas en figura de un 
niño negro, que he susurró:

- (fp dores tanto, que te vas a quedar ciega.
instante Ce repfícó eCCa:

- 9fp quedará ciego quien ha de ver a (Dios.
J eCtaimado, abochornado, desapareció.

(Cf. Legenda 19)



I
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Laclory-mimit yrqjunJu no Re, B. Ciarse, uflitít 
ángelus tenchrarum jornia túgrí gucrulz ijjurrans; 
No tantum joros : quonianr cceca. jus, cui cwn 
tilico rejonlerct} cce cus non crit, qut Deum vuLbít; 
confusus Ule 'veterator cljcjsit: . ^t¡r caj>. 13 .

16.



Tí ejército deíemperador Federico II intentó tomar Tisis. Tn 
su tropa mditaban so [dados sarracenos, y éstos entraron ai asalto 
en ei monasterio de santa Ciara, iiamado de San Damián. La 
bienaventurada virgen se hizo traer eicofrecito en jue se reservaba 
eiCuerpo deiSeñor, se coiocó ante éi y enfrente de ios enemigos, se 
postró orando ante eiSeñor..., y (os hizo huir deímonasterio.

(Cf. Legenda 21-22)
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iHimvintun •ii<iiii»<'i>-4.H>intuuuiiii*
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Cum exercitus Frador leí Imjprafaris Sacundt, cui 
Saracení militadant, vrbem fajjlum tEnta^ei) in 
S-Claree monaflErium, guod. S. Damiant vacaba-tur, 
'irru^uerunt Saraceni. T>cata V-trgo ^rd^-ta yixule, -in qua 
Cbrj/lí CorpusJeriiaJoatur,Je Jiscas aduerfus bjles, Domino 
p Jirafa, tilos precibus ajuo profl^auit camaina, víu Mí.^.

17.s
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(Cf. Legenda 23)

Tnotra ocasión, VidabdetAversafefe delejército debemp orador 
Federico, cercó Asís con un riguroso asedio, amenazando que no 
cejaría fiasta conquistar (a ciudad. Santa Ciara, con todas sus 
hermanas, se cubrió de ceniza y se entregó a ba oración, y aqueb 
abtaneroy ambicioso, contra bo que se había juramentado, abandonó 
ebcerco de ba ciudad y no vobvió a castigar en eb futuro aquebba 
región.



J
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(Cf. Legenda 30)

‘Enseña a (as novicias a llorara Cristo crucificado,y no soto con 
razones, sino de obra:pues muchas veces, mientras les había, y sin 
esperar ai fruto de su exhortación, sus ojos son dos fuentes de 
lagrimas. Entre (as horas litúrgicas del día, las que rezaba con más 
vivo sentimiento de dolor, eran (a deSe^tay la de 9\[ona, inmolándose 
ella con el Señor inmolado.



Dooet Nouíiuis Chrifíum planpere criicifixurt, et quoíl 
verhis docet, apere commonflrat. Sope aum aH 'heve 
hartaretur, prceueniehat 'verhorum exitum prafluuútni 
lachrymarunt. Inter horas dteí, Sexta., et Nona, 
maiort a^iciehattir compunfitúne,vt eum rmrno- 
lato Nomino, etíam ipsa vnmolaretitr. Piu cap, zo .

N-



Tí dial (o, enemigo de, (a cruz de Cristo, atormenta más 
violentamente a los amigos de (a cruz. Tncontró una vez a santa 
Clara orando en su celda, a la Hora de Ojona, ante el Crucifijo. Ojo 
pudo soportar elpoder de su oración, y legolpeó ía cara con tal furia 
que le dejó (os ojos inyectados de sangre y cárdenas las mejiíías.

(Cf. Legenda 30)





Una buena mujer, de (a diócesis de (Pisa, vino un día a dar 
gracias a (Diosy a santa Ciara pues, por ios méritos de ésta, había 
sido (derada de cinco demonios, y decía que, ai sabir ejqruísados, 
(os mismos diablos confesaban que las oraciones de Ciara (es 
achicharraban, obligándolos a desalojar aquel lugar de su posesión.

(Cf. Legenda. 27)
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2víulier quceiavt Tifan^ dtcccefis
amonio, vt Deo et 8. Clab^ ^rahas a^er^t, 
quoí eúis 'meriti.s a- ^uzn^tie dtzmonijs VSerabcL

Jui^it. -fatAantur auti-vn m Jut expulsóme domo:

et ex ^oj^f?o vásculo íeturbarent. Vá.

(jUíelanv Ttfarae

S3IB 
is ¿cuota, venit ah:

\ ^rattas ageret, 
quo¿ eius meritis a quinqué ¿amonijs lioeraba 

ma, quo¿ Je, oratienes S. Claras incen¿erent, 
cap. 17.



(Cf. Legenda 32)

Un compañero de san (Francisco padecía de accesos de (ocura, 
y san (Francisco se (o mandó a Ciara, con eC encargo de que ésta 
trazase sobre éíía señabde (a cruz y (o tornara cuerdo. Lo tomó eCCa 
a su cuenta, obedeciendo fdiabmente eF mandato de su padre san 
drancisco.Lo (tizo recostarsey dormir brevemente en eíFugar donde 
sofía orar eda. Fd (evantarse poco después, se encontró sano y 
regresó a su convento.



^3

□i
S. Franrí/cus deJratrdms vimm,nondnt Sigdianum, 
dementin ladorantcm a,d S. Claram mifit, vi 
ab ea- Jdgno Crucis Jianatus,júret combos mentís. 
Confynauit eum- O^eíientúejíUa. yatris íuféu^et 
i-n loco vlnjolebat orare.Jra-trem garuni dormiré jecit; 
qui ^(uio yoFí e^iirgcns janus redijí. 'Vit. ca¡- Z1. íJ. 1 .

22.



Santa Ciara, que amaba ba cruz de Cristo y ba bbevaba ebba misma 
con amor, (a utdizaba como signo de vida: trazando ba señab de ba 
cruz curó a varios niños de distintos mabes, y devobvió ba sabuda sus 
hermanas en casos de fístulas, hidropesía y otras enfermedades 
graves; hizo oír abas sordas y habbar a bas mudas.

(Cf. Legenda 32-35)



f
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*S- amatrix ClrnStt Cructs et toauía,
altríbito viuíjiciE Crucis fyno, güeros varíjs inortns 
affeFEosjanau'it, fororesjuns }iji.£íulis, lyirogist; 
akjsg] grduííus tnflrmífatílus rectirauit. Surdas 

féc-ít ciuJire, mutas toqui. Váa: 21.
¿3.



(Cf. TforeciHas 33)

Visitó una vez a la bienaventurada Ciara elTapa Ino
cencio IV, atraído por su santidad. Se intercambiaron divinas 
palabras, dialogaron muy provechosamente sobre temas celestiales. 
Llegó [ahora de comer, y santa Clara le suplicó alTapa que bendijese 
los panes puestos sobre la mesa; pero el Tapa le mandó por 
obediencia a santa Clara que (os bendijese ella, y en los cincuenta 
panes quedó impreso el signo de la cruz.
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Innocentíus PP. Quarbus,Janíiibabe B. Clara: 
germobus, íllíttn aPgumdü tnuis£tts;goíl dátenosJertnones, 
cb íle robus ccElettbnisJalubcrrima cóüogtía; cum boro, 

Clara a, Pont, menfepanes agpoíitos
bcncdict; atcg tUe. ger bbedientiam S. Claque, benémcere 

n ’■ ■ guinquagínta, gambus Crucís Jtgnum 
tgKcJBtlTt ~fuít • Conuntnitir. aÜ vttam S. clara- tn cap. 21.



(Cf. Legenda 33)

La bienaventurada SÍortulana, madre de santa Ciara, sirvió 
ai Señor con ella en el mismo monasterio. ‘Trajeron a santa Clara, 
para que (o curase, a un niño de Terusa,enfermo de un ojo. y Cidra 
hizo sobre ella señal de la cruz, pero mandó que se lo llevasen donde 
la bienaventurada 9~íortulana,y que ésta lo signase también con la 
señal de (a cruz. y el ojo del niño quedó sano, y la hija decía que 
había sido por los méritos de su madre, y la madre replicaba que 
había sido un milagro de su hija.
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A santa Ciara le encantaba escuchar [apalabra de (Dios. Les 
predicaba una vez, a ella y a las demás sagradas vírgenes, [fray 
Felipe de ídtri J una de las hermanas, con inefable gozo, vio -y 
durante una gran parte de la platica-junto a santa Clara un (Niño 
preciosísimo, que le mostraba ostensiblemente su complacencia.

(Cf. Legenda 37)
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F Thih^us ab .-Alna, cum Jacrís Virginib 
ctmcumaretur, vna. S. Claree, verbi Dei 
hendí ciijhdipimce:vifus eft'fytcíofflvnus quídam 
■puer S. Claree afíiAre,í
tionis jjartem, filis ecim ^ratidattmiilms obleFEart, 

ligue 'tnagna 'Vtdeníts fuauitate. cq. 23.
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magna- -vtdentts fuauitate.
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Casi veintiocho años estuvo santa Chara postrada por ha 
enfermedad. Cercana ya su muerte, ha visitó ehCardenahde Ostia, 
y ha ahimentó con ehsacramento dehCuerpo dehSeñor. damóiénfue 
a vería ehTapa Inocencio lió % pues su vida había fiecfio de ehha 
ha mujer suprema de su tiempo, ah presidir ha misafunerah, no dudó 
enprochamar ha en su muerte digna de veneración.

(Cf. Legenda 39-41 y 47)



pi^intr circiter

%

el

Piginti circiter anms ocio, morbo ¿ecumbcntem, 
S. Claram Car ¿medís Ofbienfis inuífens ,JDominicí 
cor voris joaiiit Sacramento, quatn ítem Innocentius 
TP. Quartus Jiíb mortcm vifitauit. Nam cuiusJupra. 
jocminas illíus ccui yrobauerat vttam-.'non fadñtauit 
mortem Pontificia ^ra/entia vencrarulam.v^ ^.zS n u.

2,7.



(Cf. Legenda 45-46)

Agonizaba santa Ciara. Estaban presentes [os hermanos y [as 
nos. y se vio que entraba a[[{ una procesión de vírgenes 

y^’^^^nar^vandocoronasdeoro.^estacaba 

cua[afirnÓ°n ™ayor5°™-, ía Virgen de [as vírgenes; (a
con un veÓ^ SmtaC 5’ y^útidapor otras vírgenes, (a cubrió 
conun^‘íe maravillosa Hermosura.



O II

Jlnimam agente B.CLARA'jratnbiis aiflantilus cutn 
fororílms, vifa efl m aUús vefíílnis, vírgínwn ornatma 
'intrare groceféío, Mina. Jerta geflantiwn; et ínter illas 
longe glortofiar virginm Jorgina: gafó ctrni S. darant 
complexa, Juífát, mtrce gulclrítuAinis palltwn et 
oltulit, virginíbus inmifírantíbus. ca?. zj.

28.



Tallecida santa Ciara, se ie hicieron (as honras fúnebres que 
merecía.Las presidió eíSumo Pontífice, acompañado de cardenales 
ypre. os. Y eí Cardenal  de Ostia tomó como tema “ha vanidad de 

vari y, enanapredicación que dejó fama, e^gító a santa
Clara como excelsa despreciado™ de (a vanidad deí mundo.

(Cf. Legenda 47)
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7/¿ cum Jierent efiepuiaruvi S. Claree 
P°PÍ cius excefium, confidente Pontífice cum, 
coetu Cnrdinalíuin, et Preelatoruni, Cariínalis 
OPíien sis, a. Vímitnte vanitatum Jumpte ¿ícen¿í nui ■■ 
terne, vemiatis rnunlimíc S. Claram eprefiam con- 
temptricem nolñli prcciiccittone iiliiuPiuit. ca¡. zg. |

2p. I



(Cf. Legenda 48)

Losfuneraíes de santa Ciara se ceiebraron con majestuosidad. 
‘Entre cánticos y aiabanzas, su cuerpo fue iievado dei monasterio 
de San (Damián a ía iglesia de san Jorge, para enterraría aííí donde 
habia sido inhumado ai principio ei cadáver deipadre san fran
cisco. De este modo, ei mismo que íe habia indicado, viviendo, ei 
camino de ía vida, íe preparó también, con una especie de presagio, 
eí tugar de su sepuitura.
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La. prueba de [a santidad de [os bienaventurados son [os 
r . ?°r 650 ‘D™5 nuestro Señor ensabzó a santa Ciara con 

d^t°JTnt°Sj^S^ demonin d a SUsePu^ro recobraron [a sabud posesos deb
y eP^PtícoL cojos, ciegos, contrabiecbios,

umos raptados por los bobos.
(Cf. Legenda 49-61)
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(Cf. Legenda 62)

A esta santa Ciara, clarísima en vida con (a aureola de todas 
las virtudes,y resp íandecienteporsus estupendosprodigios mientras 
vivió y después de su muerte, [a declaró santa en (a tierra ebíPapa 
alejandro IV, amigo de toda santidad, buego de ía consueta y 
aprobación de ios eminentísimos cardenales de (a Igbesia, con (a 
máxima solemnidad.



32. 1

Alexander PP. Quartus, omms anucus,
S-Clakam tu vita, omnium corona- virtutuni dariflunam-, 
ct d mor te flujomclis míratuus, vt in vita,, corufcantcm, 
faitentia. Procerum Eccle/iie clarifícanlam m terris, 
máximo- célPoritate rctulit ínter Pinos. 'Vita: ca¡. 30.
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